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Augusto lglesi•• 

La historia y los historiadores 

A raíz de una. ,conferencia da­

da en el Club de Se:ptiembre_ por 

don ,Francisco Antonio Encina, 

se entabló una polémica entre el 

conferencista y los historiadores 

Augusto Iglesias y Guillermo 

Feliú Cruz, a propósitos de al­

gunas observaciones graves que 

el señor Iglesias hicier._a respecto 

al origen 'ªe cierta fra� attjbui­

das por el señor Encina a don 

Manuel Montt. 

El segundo a1•tfoulo que el se­

ñor Iglesia envió a, "La Nación" 

sobre el tema que se indica, fué 

,observado por el Director del 

,diario, quien 1pidió a.niistosamen· 

te a su autor que ,modificara al­

gunos conceptos, que él estimaba, 
• duros . El señor Iglesias, ante esa 

solicitud, optó por retirar los ori­

ginales. 
Son los uue ahora damos en 

forma. íntegra y ,por primera vez. 

Creo que Pío Baro ja es el que escri. 
bió en algunos de sus libros que la 
Historia era la novela de los niños gran. 
des. 

E&pañol tenía que ser quien dijera 
algo tan saleroso y cierto; frase soca. 
nona qu� se completa con la jugosísi­
ma. e�petada, en cierta ocasión, por el 
poeta de "Las Doloras", según la cual 
no debe cre·erse en la HiiStoria Antigua 
conociéndose cómo se hace la Contem. 
poránea ... 

No ha,ce mucho Ruhliqué una rec. 
tificación, a cierta cit·a, hecha por .don 
Franciscd Antonio Enci.na. La cita 

consistía il11 una frase de González 
Prada que el señor Encina at,ribuía a 
don Manuel Montt. 

. El agunto, m sC no tiene la me­
nor importancia, y que la haya dicho 
Pt!dro, e, Diego, ·no quita ni pone rey 
en la seriedad de las inv,estigaáones. 
históricas que hoy día se hacen en Chi .. 
le. Quien le dió a esta frase, un carác­
ter inusitado y de especial relieve fué 
el propio señor Enc-ina,, porque trató. 
nada menos, de con vertila en profe­
sía. 

Advirtiéndolo, quise colocar las co-­
sas en, su lugar, señaland¿ la falta de 
certidumbre y solidez en lo afirmado 
por d historiador de "Portales y s11 
época"; pues la rtal profesía no era pro­
fesía, y la frase mi�ma ("Triunfare­
mos. No lo duden por un momento: 
pero triunfando resultaremos derrota. 
dos, porque Chile adquirirá todos los 
vicios del perú") ni siquiera era de don 
Manuel Montt, sino d\.. González Prada 
que la ,expresó, con lijeras variantes, 
en un estudio titulado· "Perú-Chile'" 
escrito en Lima en 18 8 3. Pero el señor 
Encina anduvo molesto con esta rectifi­
cación mía, y pan desahogarse, trajo 
a cuentas a don José María Barceló 
a fin de llamarme "joven'' (¡tan tas 
graóas ! ) y ponerme en aprietos, citan­
do, como testigos a su favor, a u1na 
serie de sombras ilustres, entre eHas la 
de don Francisto Valdés Vergara. 

Contesté al señor Encina en formé\ 
mesurada, manifestándole qm� la me-
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_moría podía engañar; que había una 
serie de· factores psicológicos que obli. 
_gaban al investiigador a tratar con mu­
.ohas reservas las aseveraciones confia-
da&, s�mplemente, al recuerdo de los 

.hombres, por muy perfecto que éste 
fuera. Justificaban mi actitud no sólo 
_la enseñanza del método y la critica 

. documental. sino, también, el ejemplo 
del propio señor Encina, que había 

. caído,. en su mismo articulo-respuesta, 
�n errores de la naturaleza indicada. 

. ¿ Prue!bas? El señor Encina afirma que 

. el señor Valdés V e'rgara "ya en 18 8 O 

. era empl,eado superior de Aduanas"; 
y yo aseguro que nó. En esa época don 
Francisco tuvo dos comisiones diplo. 

· má ticas m el extranjero: la primera en
Bolivia y la segunda en Colombia. ( 1)
Empleado supt·rior de Aduanas y luego
superintendente de la misma, fué m.u­
chos años después, allá por la adminis­
tración de don Federico Errázuríz
Echaurren. · Error doble del ensay,ista
· del "Concepto actual de la Historia".

Don Francisco Valdés Vergara, en 
· poco afecto a la pofütica de· don Ma­
nuel Montt; lo cual-¡por cierto!-
no significa que no haya podido cono­

. c,er la frase cuya repetición asegura ha­

. berle oído el s·eñor Encina. Quise, pues.
, convencerme, y como desde hace' lar.
· g(?s años 1cuento con la buena amistad
· de Ricardo Valdés Bustamante, hijo de
-don Francisco, lo consulté al respec­
to.

Ricardo, además de. halber vivido en 
la más cariñosa intimidad con el sekc. 
to espíritu de· su projenitor, es hom­
·bre acucioso, de la más refinada y mo.
vida cultura, de manera que estuvo
·siempre alerta a todo cuanto Don Fran­
·cisco escribió y dijo. En respuesta, me
í •. expresó verbalmente que él nunca ha.

bía oído referirse a su padre sobre fa 
frase de quel habfa el señor Encina; y 
_que tiene casi la seg·uridad de que so 
.padre, respetando como todo Chile, la 
memoria de don Manuel, no creía en 
.tales cualidades proféticas del señor 
Montt, lo que no puede, en modo al­
guno considerarse en desmedro de la 
vigorosa personalidad ,de ese Mandata� 
rio 

Más lejos yo no puedo ir; está ha .. 
piando un hijo del se�or V aldés Ver­
gara. Deduzico, entonces, para mis 
adt'ntros: "Error m nemotécnico nú­
mero tres, del señor Encina. 

En otras part,es de su. artículo escri­
be el nuevo panegirista del Decenio:. 
" ... si antes de escribir, 'e'! señor Igle­
sia� se hubiera toma·do la molesti� de 
imponerse de la documentación perti-. 
nente, ·Se habría encontrado con que 
Sir Rumibold, Ministro de su Mages­
tad Britfoi{:a, bajo. la Presidencia de 
Errázuri : Zañartu, emitió la idea que 
nos ocu1 a ·antes de la Guerra del Pe- · 
rú, habl.x._xlo de la singulatjdacf �mor.¡l 
de Chile en América''. 

Y agrega más adelante: 
"Es muy natural que el señor lgle .. 

sías lo ignore·. Pero no ocurre lo mismo 
con la memoria de Rumbold. Apenas 
hay escrito sobre la crisis moral de Ghi­
le en que no se la recuerde; yo mismo · 
la traduje y la cité en ,d�versos· libros". 

Cuarto y quinto error del señor'En­
cina. Ni Rumbold dice lo qu'e' d histo­
riador chileno afirma; ni el señor En­
cina ha .traducido jam¡ás la memoria. 
qel Ministro británico. Lo voy a pro. 
par. 

Es verdad que _Sir Hdracio Rumbold 
enumera entre las causas de la prospe­
r:dad de Chile (hasta el momento en 
que el e-scribía), el hecho de no. haber 

- tenido nuestro país "esas fuentes acci- ·
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dentales de riqueza que la Providencia 
ha prodigado tan abundantemente tn 
algunas de las naciones vecinas". Pero 
no se podría mtender, contrario sensu, 
que si Chile hubiera tenido esas fuen­
tes accidentales <le riqueza habría de .. 
jado de ser lo que fué hasta el· gobier­
no •de Errázuriz Zañartu; pues, d pro .. 
pio Rumbold se encarga de en u merar, 
como lo veremos más adelante, muchas 
otras causas,, entre· las determinantes 
de la seriedad po�rtica de Chil� con re­
lación a los otros pueblos de la Améri .. 
ca españela. · '

Además, Chile había conocido ya, a 
despecho de lo escrito por Rumbold, 
los efectos de una riqueza rápida 'Y 
pasajera, como foé la que aportó al 
capital de· la nación el chorro arjenta­
do nacido de las minas de Chañarcillo 
y Caracoles. 

Al contrario, ahora la República 
venía de vuelta; como que al término 
del gobierno de ErrázuriíZ Zañartu. 
ocurre una de las crisis más· p¡ofunda, 
que haya experimentado la economfa 
chilena, pretcisamente con la broceadura 
en grande, t inespera,da para todo los 
mineros del Norte, de las minas de Ca .. 
racoles. 

González Prada se refiere a otra co­
sa,-escúchenlo bien los nuevos histo .. 
riadores que con nuevos métodos tratan 
de interpretar la realidad chilena! 
González Prada se refriere al contacto 
de las dos razas y a la· podredumbre 
que minaba como gangrena los orga­
nismos de la Administració'n, conta. 
giados, vulnerados, heridos de muerte · 
por el influjo del capitalismo extran. 
je'ro, el que ya había puesto su: garra 
irresistible en esas dilatadas regiones del 
Desierto, adheridas a la geografía po. 
lítica ,de la República peruana. 

La sentencia del gran escritor dtl 

Rima<: es clara y contundente; volvt' .. : 
remos a copiarla: " ... En el comerci�­
íntimo--dice- en el tra·to duradero y ·  
en la conquista secular se opera la fu __ 
sión de razas con amalgamamientos de 
vicios y virtudes; mientras en la inva .. 
sión de·structora y violenta, vencido y·. 
vencedor olvidan las virtudes propias y 
adqui.ren los vicios del extraño. Los 
pueblos más civilizados ocultan su re­
verso salva.je y bestial: en la guerra 
se verifica el choque de hombre contra. 
hombre1 por el la:do bestial y salvaje. 

"Si el Perú se contagió con fa ferosi�. 
dad araucana, Chile se contaminó con; 
el Tirus peruano. El contacto de am--
bas naciones recuerda el abrazo de· 

�lmanzor: un medio ,de comunicarse la-. 
peste. Nadie· ignora que nuestro vence-­
dor de ayer se vé atacado ya por ,el dn­
cer de la más sórd�da -corrupción pÚ-­
blica; las prensas de Santiago y Valpa .. 
raíso lo dicen a todas horas y en todos: 
los tonos. Chile retrata hoy al Perú 
de la Consolidación y idel Contrato, 
Dreyfus; (Ojo, señor�·s historiadores) 
entra por el camino ,que nosotros se-­
guíamos, será lo que fuimos. El mendL. 
go que hace poco se llamaba feliz con· 
la raja de sandía y el puñado <le poro ... 
tos, se ahitará mañana .con los opípa­
ros festines de"l magfidte improvisado .. 
Con facilidad se vuelve pródigo eL1 

tahur que entra pobre a la casa de jue­
go yj sale rico por un golpe de fortu-

. na". 

El contacto que tienen estas ideas de 
González Prada con las de R umlbold es 
tan leve, que no puede hablarse de in .. 
fluencia de uno con·, respecto del otro. 
Por otra parte', las palabras de Rum­
bold , si estimadas por algunos por lo 
que tenían de elogio para nuetro país, 
fueron desestimada.s por otros como. 
muy discuti:bles. 



-- 27-·

El señor Encina, está en ,este último 
grupo, con la· agravante para il de que 
$U opmión con . reservas, la dió por es.. 
crito. Dice en su libro "Nuestra infe. 
rioridad económica, sus causas, sus con. 
secuencias," página 181 : "En este bos­
quejo del pueblo chileno (se refiere a 
la memoria de'l Ministro iriglés) y de 
los factores que lo diferenciaron de los 
demás pueblos hispanoamericanos, en 
�l .cual dkho sea de paso, hay mucho 
de exacto y muoho de contestable, se 
hace! alusión accidental a los millones 
del guano, dentro de las ideas de aquel 
�ntonces, causa de 1� perdición del Pe. 
rú. De las numerosas influencias que 
Jlumbold pasó en revista, la que más se 
gravó en nuestros políticos y escritores, 
fué esta alusión que coincidía con sus 
temores;sirnplificando el juicio del di. 
plomático inglés hasta la caricatura, 
concluyeron por hacerle dedir que Chi. 
1� fué honrado, práctico y laborioso, 
porque fué pobre." 

¿ Es bastante? 
Así lo creo; pero en la espera de ser 

.. rectificado", dejo este asunto con 
puntos suspensivos ... 

.. Voy a probar, ahora, que el señor 
Encina no ha traducido a Rumbold. 
En las pags. 14 y 15 de la ''Hist. de 
ta Guerra del Pacífico" de don Diego 
Barras Arana, este autor, después de 
,-eferirse al representante1 de Inglaterra 
durante la Administración de don . Fe. 
derico Errázuriz, copia los siguien. 
tes acápites de la memoria pasada a 
su Gobierno por éste diplomático: 
"Las páginas que prece·den habrían 
sido escritas inútilmente si no diesen 
al lector la idea de una naci6n so. 
brla, prácti<:a, bboriosa, bien ordena. 
da, gobernada prudentemente y fer .. 
.mando un gran contraste con loe; 
otros estados del mismo orígen y de 

instituciones semejantes que se extien� 
den en el contint'nte ameri<:ano. Chile: 
debe los beneficios de que goza a las 
tradiciones implantadas en su adminis. 
tración por los fundadores de la Repú­
blica; a la parte· preponderante que la 
clase• educada y acomodada ha tomado 
en la diiección de los negocios públicos; 
a la feliz extinción del militarismo; 
al cultivo esmerado de los instintos 
conservadores innatos en él; a la ausen-­
cia casi completa de esas fuentes acci-. 
de11tales de riqueza que la Providencia. 
ha prodigado tan abundantemente en 
alguna de las naciones vecinas; a la qe •. 
cesi<lad, por consiguiente, de recurrir a 
un gran trabajo, rápidamente recom­
pensado por un suelo geneiroso; a la· 
constancia paciente y a la· aptitu4 para
el trabajo de su población; y sobre to •. 
do ésto, quizás, a la negligencia de sus­
antiguos señores, que la obligó, cuando­

huibo sacudido el yugo, a crearlo todo, 
por sí misma, apelando a los esfuerzos 
excepcionales de la nación. Todo ésto 
puede resumirse en ,dos ,palabras: "tra­
bajo y cordura" . 

Esta traducción, la trae tal cual, le-. 
tra por letra� coma por coma, el señor · 
Francisco Antonio Endna, en su libro,,
ya citado, ·páginas 180-181. 

Pués bien, yo digo, ahora, que no· 
hay un solo ejemplo ·en el Mundo de, 
que un traductor pueda coincidir con-· 
otro en forma absoluta, como es el ca •. 
so al que acabo de referirme. 

La obra de Barros · Arana que aca •. 
bamos de citar se publicó, en su pri .. 
mera edición, en 2 vols.; el primera, 
quei apareció en 1880, impreso por la 
Librería Central de Servat y C.o, y el 
�egundo, en 18 81, con el mismo pie dé· 
imprenta. En cuanto al libro del se • 
ñor Encina, salió a luz en Santiago en·: 
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J 912. La diferencia de años es notable 
_p�ra discutir priori1dad. 

Más, poniéndonos en ,el caso de ,que el 
__señor Encina no haya copiado la tra .. 
pucción de Barros Arana, por desco .. 

_nocimiento dd texto del libro a que 
¡ios venimos refiriendo, la ha copiado 

.�ntonces, sin ninguna duda, del libro 
"La situadón económica y financiera 

�de Ghile", de don Francisco Valdés 
,Vergara, autor que en las págs. 100 .. 
JO 1 de esta su obra, utiliza ya en 1894 
la traduccin del señor Barros Arana. 

Pero eso no e� todo: en su réplica 
. --·d señor Encina me advierte: "Apenas 
hay escrito sobre la crisis moral de Chi­
le en que no se la recuerde· (la memo­
ria de Rumbol,d); yo mismo la traduje 
y la cité en diversos libros." 

¿En qué libros? Volúmenes escritos 
por el señor Encina S'olo han aparecido, 

, cinco: ''Nuestra inferioridad ewnómi­
, ca", "La educación e1conómica y el Li­
ceo", los dos volúmenes de "Portales" 
el muy reciente sobre "La literatura 
histórica chilena y el concepto a:ctual de 

- ia Historia.'' Me agradaría, pues, saber
. en que' otros "diversos libros" aparece
· 1a traducción personal que hizo el se­
iior Encina de la memoria de Rumbold.

.. porque, hasta ahora, solo he podido ye­
- rificar la que se transcribe en "Nues­
tra inferioridad económica", y ésa, -
puedo decirlo e'n forma terminante y
matemática, - no es de él. A no ser
que el señor Encina me demu�tre lo

·contrario. . . ¿Puedo creer, después de
, establecidos e'stos lapsus, en la memoria
que, como historiador, tiene el señor 

- Encina? ¡ Oh fragilidad de nuestros re ..
cuerdos! i Bien decía el cardenal de Po­
lignac: Errare humanum est

Pero me qu'e1da todavía una afirma ..
ciién de mayor categoría que todas las

, demás. El señor Encina, con la suficien.

cía que le es caractenstt<:a, refiriéndo­
se a las palabras de Rumbold da por sa .. 
bi1do que yo no .las conocía; antes, lo. 
que encuentra muy natural que' así sea. 
pués sólo el puede s�r acucioso y prol i .. 
jo en las investigaciones históricas y 
trabajos de· ta misma índole que acos... 
tumbra · enfocar. Pues bien, yo voy a 
probarle ·todo lo contrario, voy a pro .. 
barle que conozco a Rumbold aunque 
con ello vaya a qu'�dar casi demostrado. 
que el señor Encina jamás' ha abierto 
un libro de ese autor y diplomático; 
y que solo lo conoce de .oídas y no sa­
be de que se trata . 

El señor Encina utiliza, como ya 
lo dejamos estable·cido, una traducción 
ajena de la "Memoria" de Rumbold; 
pero no hay duda de que él no la co­
noce, ni en el texto francés ni-mu­
cha menos- en el texto inglés . Aho­
ra, bien, por si su ·curiosidad lo llevará 
a buscar estei documento y no logras? 
�ncontralo a tiempo. le recomiendo 
que lea el ,t,�rcer volumen de "Recollec.
tions of a Diplomatist" ,que Rut;n1bold 
publicó en un tomo en el nombre d�, 
"Further recollections of a diploma­
tist''. Los dos ¡primeros volumenes re­
.fi�ren noticias desde 1849 a 1873, y el 
último, 4.o de la serie, que lleva por
título "Final recollections of a diplo­
matist" alcanza hasta principios del si­
glo, y fué publicado en Londres por 
el editor Edward Amold, en 1915 ,­
A pesar de su autoreclamo de erudi­
ción, creo que está vez el señor Encina 
no perderá la oportunidad de utilizar 
los datos que le damos donde Sir Ho­
race resume' lo que ya dijera en su
"Memoria" de 1875 sobre loS' progre­
sos y condiciones generales de la Rep. 
�k Chile. 

Y. ahora, con el mismo ,derecho que
el señor Encina utilizó para referirse a
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mi ignorancia sobre este diplomático y 
autor inglés, yo le devuelvo la mano 
y le digo - pero en el caso mí'o con 
pruebas evidentes - algo que no hu­
biera) querido decirle si no tuviese esta 
maldita sangre italiana que bulle en las 
venas . .. : ''está equivocado, señor; el 
que no ha leído a Rumbold es usted " 

Para terminar consideraré :brevemen .. 
te la sospecha de Feliú Cruz de que la 
frase que ha· merecido este cambio de 
artículos, sea· del peruano don José An­
tonio Lavalle. 

Feliú, que ha querido intervenir en 
esta discusión dice· que hay una carta 
de Lavalle, del año 1883 dirigida al 
ex-presidente de Chile ,don Domingo 
Santa María, en que el diplomático de 
Lima le expresaba a don Domingo, 
iguales o parecidos ·términos: "Queda­
mos nosotros casi deshechos - le escri. 
bia Lavalle -; ustede5'\ se llevan una 
gran extensión conquistada junto con 
su oro. pero al llevarse lo uno y lo otro 
-se l.l�;ªn la corrupción que mató al
Peru.

Feliú dice que esta carta se ,encuen­
tra en manos de los descenpimtes del 
señor Santa María. Sería, entonces, lle·­
gado el momento, de que se publicara 
,u facsimil. 

Mientras tanto, me atengo a la res­
puesta que recibí de Luis Allberto Sán. 
-chez, ex sub director de la: Biblioteca 
Nacional de Lima, a una con�ulta que 
le hice. Va a continuación la letra de 
los, dos papeles: 

"Señor Luis Alberto Sánchez. Ciu­
dad.- Mi apreciado amigo. 

"Ruego a Ud. contestarme a la bre­
vedad posible si ha tenido Ud. algún 
conocimiento de la amistad de Lavalle 
con González Prada, y decirme cual 
fué la influencia que pudo existir del 

uno con respecto del otro, y vice.ver­
sa. 

"Es Ud. uno de los valore'S más re­
presentativos de la moderna generación 
de escritores peruanos, y su seriedad de 
investigador como s.u amplia cultu·ra 
me merecen enteu fé. Por eso es que lo, 
consulto, aguardando su juicio sobre 
lo anterior para aclarar algunas dudas. 

''Lo saluda· con todo cariño, su ami ... 
go y compañero. 

Respuesta: 

''Estimado amigo: 

A. l.

Contesto· al pié, conforme a sus de­
seos, su carta de hoy. 

· 'González Prada tuvo relación de
amistad literaria con Lavalle en el 
Club Literario, pero después de la Gue­
rra: esa relación, como todas fas de 
González Prada sufrió una brusca _ 
transformación. 

"El artículo "Perú y Chile'' en qut 
se concreta la frase a que Ud. � ha n.i­
ferido, no fué el primero de todo lo que 
escribÍó González Prada sobre el parti­
cular. En unas cuartetas, de las que hay· 
una en mi "Don Manuel", insinuaba 
lo mismo en 1884, e·s decir, el año 
justo de la ratificación del Tratado de· 
Ancón. Aparece su pensamiento más· 
neto en el artículo "Grau", y más· aún 
en el "Discurso del Politeania" y en 
"Perú y Chilj!". 

"'González Prada fué el) que' creó el 
estado de ánimo que se revela en mu­
chas frases de persón�jes peruanos acer­
ca de las consecuencias morales de la 
Gu�ua del· 79. Es bueno no olvidar 
que el vigor del hombre fué tal que, 
también con él• surje el indigenismo
-ver, entre otras cosas, la novela
"Aves sin Nido'' de Clorinda Matto
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;(:( 18 8 9) -.- el, federalismo ot anti..cen­
�tralismo, etc., etc. 

,"Conocidas las ¡,t"rsonalidades, al .. 
·,.<:anees y significados de González Pra­
.. ;d� y Lavalle, desaparece toda duda al
respeoto. Compulsados los testimonios
.escritos, más todavía. Lamento no te­
ner a mi mano mi. archivo o el de la
füblíoteca Nacional de Lima, para ser
. más preciso m la cita; pero Ud. sabe,
--mi estimado amigo,·que no soy un.via-
jero con libertad ,de salida, sino con
apenas liberta& de tránsito, y. si, con

. �eguridad de llegada ...

"U na re-ctificación: el pensamiento 

de González Prada en donde tU..Td mei ... 
nos e,o - teniéndolo y mucho -, - fui 
en Urna; el Perú se alzó con él. Y esa 
influencia ¡perdura . 

"Muy agradecido por los térmi­
nos elogiosos de su carta, lo saluda , 
su . atento amigo; 

Luis Alberto Sánohez:' 

Sigo creyendo, pues, hasta que no 
me -convenzan de lo contrario, que ta�­
bién. en este caso, si hubo influencia 
que sentir, fué la que sintió LavaIIe 
ante d poderoso espíritu de González 
Prada, y no a la inversa. 


